
■Castillos de España» n° 171-172, edita AEAC, Madrid, Marzo 2013 «Dos castillos del imperio romano de oriente...

Ain Tounga: puerta de entrada a la fortaleza, semienterrada

char la estructura del terreno, que está en declive de 
este a oeste. Sus lados sur y oeste son rectos pero 
tanto el este como el norte tienen sendos quiebros en 
su centro. Se forma así un cuadrilátero Irregular con 
ángulos rectos en tres de sus lados y agudo en el 
Suroeste.

Su frente oeste, que da a la carretera, mide 59 
metros, siendo el peor conservado pues mantiene 
solamente la parte inferior de la cortina, que llega a 
tener hasta 7 hiladas de sillares, y sus dos torres 
angulares, Noreste y Sureste, pues no hay intermedia 
aunque es el más largo de la fortaleza, tal vez por el 
declive que presenta el suelo exterior ante él.

La torre rectangular del ángulo Suroeste es, asi
mismo, la peor conservada del conjunto, pues sobre
sale del suelo pocos metros, hasta 13 hiladas de silla
res en uno de sus ángulos, donde se emplean 
muchas piezas almohadilladas, habiendo perdido 
parte de sus frentes. Sin embargo debe haber varios 
metros de su planta inferior enterrados por la acumu
lación de materiales a su alrededor.

El frente sur, el segundo más largo pues mide 
53 metros, está también muy dañado en el tramo 
existente entre la torre Suroeste citada y la central que 
contiene la entrada, pues la cortina apenas sobresale 
del suelo en esta zona, estando enterrada también 
gran parte del exterior del cuerpo inferior de la torre, 
único que se conserva pues ha perdido los superiores. 
Alberga la entrada, en codo, con acceso lateral por el 
Oeste de la torre, que es vertical a la cortina, cubierto 
por ésta y con tiro de flanqueo desde la torre Suroeste.

Se entra bajo un gran arco, que fue parcialmen
te relleno, por considerar que se debía reducir la 
amplitud del acceso disminuyendo la anchura de la 
entrada, en un momento de peligro. Tiene 11 grandes 
dovelas, cuyas impostas apenas sobresalen 1 metro 
del suelo, lo que indica el nivel de derrubio acumula
do en el exterior de la fortaleza. Atravesado el arco se 
entra en una cámara, que estuvo abovedada, que 
obliga a g irar a la izquierda para atravesar una

Puerta interior de la torre de acceso a la fortaleza, con rastrillo

segunda entrada, en la cara norte de la torre, bajo una 
bóveda de Vz cañón con buhedera intermedia. En rea
lidad son dos arcos de gran grosor con vano interme
dio que pudo servir también para bajar un rastrillo 
desde la cámara superior hoy perdida. Aunque esta 
cámara ha sido parcialmente excavada y limpiada, las 
impostas de esta segunda entrada, semejante en 
anchura y dovelaje a la exterior, están a unos 60 cm. 
del suelo.

Desde el Interior de la fortaleza, al haber sido 
parcialmente excavada esta zona, se aprecian las 5-6 
filas de buenos sillares superpuestos, de unos 40 cm. 
de altura, que forman la cara interior de las cortinas 
entre la puerta y la gran torre Sureste. Su grosor es 
de 1 ’50 m. Este tramo está mejor conservado que el 
anterior pues, aunque apenas sobresale del suelo 
externo, puede apreciarse todo su trazado.

La Sureste es la torre mayor del recinto, un 
auténtico fortín de cinco plantas, a modo de torre del 
homenaje de los posteriores castillos medievales. 
Posee numerosas saeteras en sus frentes y por sus 
dimensiones pudo tener máquina de guerra en su pla
taforma superior y tal vez balistas en la cuarta.

Tiene planta rectangular, siendo rectos sus fren
tes Norte, Este y Sur, pero en el Oeste, donde está la 
entrada desde el interior del recinto, forma un quiebro 
sobresaliendo hacia la parte interna de la fortaleza, 
siendo en este cuerpo saliente donde parece tener 
entradas independientes a tres de sus plantas, una 
superior, con arco de medio punto de buenas dovelas, 
que comunicaría sólo con el adarve sur, pues el oeste 
moriría en el lateral de esta torre. La inferior, con arco 
rebajado, comunicaría con el patio del castillo, muy por 
debajo del suelo actual, aunque es accesible por los 
trabajos de exploración realizados, y una tercera, que 
debió ser adintelada, pero que hoy aparece unida a la 
del tercer piso sin separación, aunque desde su interior 
se aprecia el saliente donde estaría el dintel. A esta se 
llegaría desde constrcciones adosadas a sus muros.

Desde la tercera planta se accedería a una cuar-
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